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POLÍTICA RADICAL SOCIALISTA 

efinicíún del Partidoi^mocrático, Honesto, de 
Izquierdas y de Gobierno 

f? 

larceílno Domingo, en magJsíra( conferencia, flfa ías posiciones del purtldo en los problemas naclonaíes y 
acepta en principio eí "^ríél" de Izquierdas 

^ f l el teatro Marta Guerrero dio 
P^ayet tarde su anunciada qotife 
^ i a el ministro de Agricultura, 
^Marcel ino Domingo. 

.desarrolló el tema "Ppisición del 
Ptido radical socialista ante el 
^ ' e n t o polítioa". 

*5 .sala estaba llena de público, 
^Versos palcos ocupados por sig 
•'Cadas personalidades de todos 
' Partidos republicanos. 
ftesidió el acto el diputado de 

'̂iiinor̂ a radical socialista y go 
dor civil de Madrid don Etni 

í̂ iaJorao, quien antes de la con 
icia de don Marcelino Pomin 

ptKmunció las siguientes pala 

PSstifflando el partido radical 
^t.?ta de Madrid que en estaho 
^ qonsolidación de, la Repúbli 
"^ imjprescindible que los diver 

partidos que hasta ahora, per 
«cieron cpaligados establezcan 
diferenciaciones y marquen sus 

'•tices, se ha organizado este ac 
'eti el que unp de los hombres 

'S representativos de miestro par 
1 Va a hablar en nombre de to 
'/las 'agrupaciones radicales, so 
'stas de Eispaña. 

'̂ ietie bien claro y determiinado 
partido radical socialista su pro 

^ n a ; pero en esta hora ^e. fija 
^ de conductas conviene ratifi 

SeL *̂ ^^' ^^ ^^ " " simple verbalis 
^ ) sino marcando orientaciones y 
wdo ante el país, clar;a y Umípia 
^ t e , cuál es la iMsicióti que, ante 

problenías vitales que ha crea 
a Bispafta su nuevo estado, tie 
cada partido. Para ello, y en 
b̂re de este partido, que por te 

fe en la democracia desterró y 
'Oiinó de los caudillajes, va a 
•̂ r uso de la palabra nuestro co 
%ÍonarÍQ dOn M'a.fC'elinQ Do 

j j ^ s breves palabras del Sr, Pa 
j^to fueron acogidas con nutridos 
í̂Waüsos, 

L ^ t o seguido se dispuso a hablar 
f '"Ministro de Agricultura, que fué 
'Exudado con una calurasia ovación. 

10 el silencio, el Sr.. Domingo 
. M í 
**L,a junta municipal del partido 

pea l socialista de Madrid ha.or 
lizado un curso de conferencias 

queridp, honrándome, que en 
irigiera la palabra. Y én es 

:to dé hoy mi palabra habrá 
••procurar que fije lo que', a_mi 
"CÍO, representa él partidp radical 
•'alista en la política española, 

f ^'N PARTIDO DEMOCRA 

T1(?0 

.¿Qué e^ el partido radical socia 
*̂a? ¿Cómp se nutre el partido 

g. îcal socialista, en estos, momen 
^ de la política española? El par 
•J^ radical ;socialista quiere, en 
.- >.!r término, ser un partido de 
* _8anización democrática. Esto tie 

" ya de por sí, un altísimo signi 
Mo. No es en la política españo 

la tina tradición la de las oi^aniía 
clones democráticas. í ío han exis 
tido. Han habido oligarquías y ca 
ciquismos;" ha habido planas mayo 
res sin soldados; ha habido núcleos 
de homlbres entusiastas en torno 
de altísimas figuras representa*! 
vas; organizaciones, democr.-í.i.'. .is 
íio las ha habido. No las hubo en 
tiempos de la prim,era Repúbli;\\— 
y el no haberlas imposibilitó que 
aquellas honVbres insignes consoli 
darán la República—; no las hubo 
en tiempos de la Monarquía, y por 
no haberlas en tiempois de la Mo 
narquía tuvo sienulpre el Rey una 
fuerza muy superior a ía de los 
hombres que le asistían. El propio 
Rey, por no haber estas organiza 
Clones de orden (democrático, aun 
con tendencias diversas, en la Mo 
narquía se hizo siemipre, no lo que 
querían por sus orientaciones, y poi; 
su significación los partidas que 
turnaban en el régimen, sino lo 
que era siett^pre voluntad exclusi 
va del Rey, 

El partido radical spcialista aspi 
ra a ser un partido de orientación 
democrática. Y esto mismo que hay 
en él de signp de indisciplina unas 
veces, de nerviosismo otras, de con 
ti||ua(ia repetición ^e Congresos y 
Asambleas, •de' apariencia de un 
partidp que §e constituye y no acá 
ba de constituirse, que aparece 
fuerte y qu'e a veces parece que se 
disuelve, no es sino esto; el nací 
miento en la política íriepubíicána 
espai>ola d'e un sistema nuevo, del 
sistema democrático dentro de los 
partidos politippis. (Muy bien. 
Aplausos). 

El hecho de la implantación de 
la República en España dio a los 
españoles iin título: el de ciudada 
nía,, y, como todo título, inlpuso 
un deber, y este deber es el que si 
gue; es el deber de actuar demo 
cráticamente dentro de orgainsmos 
dentocráticos, con objeto de que la 
deníocracia stea posible. 

Lia Monarquía pudo regirse por 
caprichos del Rey, La dernocracia 
no ptiede ŝegiisse por ráfagas de 'en 
tusiasmo. Una ráfaga de entugiasi 
mo eleva a Rantón, y (>tt'a ráfaga 
de entusiasmo lo lleva a la guilloti 
na; una ráfaga de entusiasmp lie 
va al patíbulo a Luis XVI, y otra 
ráfaga de «atítóásk^o Usara» a J% 
cumbre a Napoleón. Un país cop 
ducido por ráfa|^a§ (le eatusiasmio 
es un país en el que no tiene el ré 
gimen que así se conduce y así se 
mueve ninguna estabilidad. En un 
régimen demoprático hay un sentí 

, do más fuerte, m,ás imtperativo, 
I nías <3bUga.do que el del entusias 
, mo: es el del deber. Y el del dehei 
. inípone en una. deniocracia, qu'e es 

tos partidos actúen democrática 
mente. Cuánto más se eleven estos 
partidos democráticos organizados 
democráticamente', más posibilida 
des hay de que la dempcracia se sos 

tenga. 
1 

UN PARTIIX) n o ; 

El partido radical socialista no 
aspira a ser una organización de 
mocrática; aspira a esto otro: & 
ser una organización honesta. La 
República, régimen democrático, 
por el hecho 4c instaurarse, ha prc 
ducido este fenómeno; ha entrega 
do la España que era del Rey, o 
que era de la Dictadura; ha entre 
gado España a los españoles. En 
la democracia—y la República lo 
es—, en la democracia no hay es 
pañoles que sfe sientan extranjeros., 
ni españoles que se sientan irres 
ponsables. Ella, acoge a todos, elk 
obliga a todosi. 

Yo rtecuerdo, en tiem|)os de la 
Dictadura, haber oídio cerca de mí 
a un militar, hombre <te espíriiNi 
patriótico, hombre que tenía como 
fe de su patriotismo • fel cuerpo He 
ho de heridas., hombre que sentía 
teinblar d alma ante las responsa 

ta capacidad moral de se | 
Iec<^Qsi|gr/ y dentro del part'do * 
fci suma de calidades suficientes j 
que permitan redutar gran núme f 
ro de, -cantidades sielectas. (Muy 
bien). Esto, en todos los momientos 
de |a vida de un pueblo; pero esto, 
solarte todo, en el momento de la 
v i ^ (fe un pueblo en que este pue 
Wd pa4^ por una hora bendita de 
g r a d e s exigencias y de grandes ilu 
sicitte&j'en una hora en que las exi 
genciai y las ilusiones, más quie 
las aittías, han producido un moví 
mleii|(iÉ;.j-evolucionario, y que el mo 
vihii(gnto revolucionario sólo llega 
ra a ip fin manteniendo tensas y 
resj^nliienéo a ellas las exigencias 
Srí^'Spisiones. 

•'lía,|ía^idb;h<gai^ | 
que é. jpartido radical socialista, 
en> Madrid y fuera de Madrid, ten 
>ga es-tp: fiscalización estrecha y ri 

KíiMo^ao ^„^ i-> ^^4- • 1 -...^ • g n r ^ que haga que entre en el, biiidades que la patria le imtooma ; TJ» ^-j j - ^ ' tut.qtflen venga a ser una cantidad, 
* sinct quitn venga a ser una calidad. 

y me decía 
"D'e&de que he visto y he oídp 

Rue en España sólo habla un solo 
hombre, mo se... España ha escapa, 
do de mi, España ha huido de mí, 
y no, sólo no siento ya las responsa 
bilidades que ante España xtín \m 
ponía, sino que cuando veoí los de 
sastres de España, o los. pe¡rcibo 
Qomjo desastres que no me dañan 
o los veo como desastres que me sa 
tisfatíen," 

La Dictadura había hecho a los 
españoles extranjeros. La Dictadu 
ra había desiotegc.34í» a .^ ,res5)s^ 
les de España; la Dietadura ha.biá 
hecho que lo» españolas no sintie 
ran pspaña en el corazón. La Re 
pública ha devuelto España a los 
españoles; en la República no hay 
ni extranjeros ni irresponsables. 

Pero esta afirmación, ¿significa 
que haya.n de abrirse las puertas 
de los partidos a todos, los que, ven 
gan de donde vinieran y se* llamen 
como se llamen y lleven ^n el alma 
Ipí que lleven, pídáp etnrar? No. 
Un par-tido es esto: un partido es 
un ideal que une en torno de él a 
unos hombres disciplinados, cuya 
alta misión es realizar este ideal. 
Y ¡esto significa un principio y un 
procedimiento, una creencia, y una 
qon4ucta. Quien sea un incrédulo, 
quien no siga líriea r«cta, quien sea 
apóstata de to^as la^ creencias 

creencias, botín y sóio busca bcstin 
en las creencias, éste ha de tener 
cerradas las puertas de aquellos 
partidos que aspiran a una ejecu 
toria de honestidad. (Bravo. Muy 

' bien. Qrandes aplausos). 

I ÜANTIDAD DE CALIDAD»ES 

I Un partido no es únicamente una 
cantidad; un partido es una canti 
dad de calidades; un partido no cs 

'•' un número; un partido es una ca 
; tegoría; un partido ha de sier la po 

sibilidad permanente de convertir 
a todos los que haya en el partido 

! en electores que seleccionen y ha 
A 

y estimjxilaría asi a los otros partí 
dpsa que siguieran inflexiblemen 
te la misma conducta. 

Hay homibres, multitudes, que 
dejaron de ser con^stitucionales 
^cuando se estableció la Dictadura, 
y fueron dictadores que dejaron de 
ser He la Dictadura d¿' Primo de Ri 
vera para ser de la de Berenguer 
cuauido Primo de Rivera cayó, y 
qule jke han apresurado a hacer de 
dar;^iones de republicanisn^ en 
el n^rftento en que la Monarquía 
^ M - h t i ^ d b <]̂ ra'vQ* ,̂M«y Wen),; 
:«s|ds hornees ño aspiran a las al 
tas repí'esentaciones del Estado; 
no aspiran a puestos eminentes en 
la política 'española; aspiran a te 
ner lo que han tenido: la vida ru 
Tal en sus manos (Muy bien. Gran 
des aplausos.); la vida rural en 
susi n^anos; ser los dueños de la vi 
da rural, de ¡esta vida rural que 
vio -pasar un sistema y otro den 
tro de la Monarquía con los mis 
•mos hombres, en los mjsmos pue? 
tos representativos, y que aspiran 
a qute la República se eleve perma 
neciendo ellos en los mismos pue^ 
tos. Pues yo os digo: si la Repú 
blica no viene a depurar, a civili 
zar, á redimir la vida rural, a ele 
var la vida rural, a la altura de las 
emociones de nuestro tiempo y de 
las-,reá|>9nsal>ilidades de nuestro si 

i 'la República no v^ stíí' ĉam 
:iehdó que para ella ha llega 

n el sentido de adecentar la vi 
ñbíica, de entregar el Poder 

tras manos, de civilizar el Po 
público, la República habrá 

lo; habrá muerto como murió 
U'de aquella revolución del 

^porque mantuvo firmes en- sus 
>tos. a los oligarcas y los caci 

q | ^ . (Muy bien. Aplausos.) He 
v^ de poner en pie el cam|po; he 

' ' de llevar al campo ;el espíritu 
crático, honestio, creador de la 
a política, y si a%ún partido 

icáno, estimara más el núme 

ToñqSeTirca^ori'ána "cantidad que 
la, calidad, hen^ois de decirle: En 
España es más la cantidad con ca 
lidad que la cantidad, y en nombre 
de la cantidad sin calidad nadie en 
la República podrá prevalecer. 
(Muy bien, grandes aplausos.) 

PARTIDO DE IZQUIERDA 

Un partido democrático, un par 
tido honesto, un partido de izquier 
da. Un partido de izquierda... Pe 
ro ¿qué es ser de izquierda? ¿Es te 
ner un tono fuerte y destenllplado-'' 
¿Es alzarse en la calle con un ade 
'man de intransigencia? ¿Es situar 
se en un extrenx) irreductible? Tp 
do !e:sto, haciéndolo, puede conse 
guir, en un país que ha viviíio ho 
ra,s de amargura y que "pasa hdras 
de ansia, en im país en dowíe no 
ha habido una cultura' p51íti&deti 
sa, en un país en donde la falta de' 
esperanza ha producido en frtuchos 
espíritus la desesperación, hacer 
esto puede conquistar en torno de 
quien lo haga una multitud apasio 
nada. Pero esto, si no es lo que de 
be ser la izquierda, esto puede 
apartar de la organización política 
que ̂  conduzca en este sentido a 
aquella opinión de izquierda que 
ooncuerde con el espíritu del tiempo 
que vivimos. 

LA ENSEÑANZA 

Yo he oído, por ejenUplo, hablan 
do del problema de la enseñanza, 
esto: Lo que interesa es crear rápi 
damente como sea, gran cantidad 
j|de^;^<^i^a|^ dando a. los pueboís. 
que no las tienen las escuelas que 
pidan. ¿Es esto una posición de iz 
quierda? A mi juico, no; a mi jui 
CÍO, más que la prisa es la norma, 
y la norma en este problema de la 
escuela, en un momento en que el 
mundo ha entrado en una nueva ci 
vilización y el problem¡a es adecúa 
do, el alma diel niño, para que viva 
en la nueva civilización que nace, 
no es crear escuelas a voleo y de 
cualquier manera: es entrar reli 
gio sámente en el alma del niño y 
ver en el aln^a de ese hombre de 
mañana, que vivirá en una, civili 
zación nueva, qué sentimientos hay 
que cuidar, que iniciativa hay qut-
despertar, qixé orientación hay que 
sostener, qué ideas hay que viviti 
car, para que cuando salga de la 
escuela no salga desencantado, des 
'úxssixmaáo,^ advirtiendo ^(tie %VL ¡ÜÍ. 
ma sale virgen o corrompida, sino 
que, preparando quien, como un 
maestro, tenga el ¡espíritu de su 
tiempo, sepa dar al espíritu del ni 
ño el espíritu del tiempo, para que 
sea el hombre nuevo dentro de la 
civilización nueva que d niño vive. 
(Muy bien. Aplausos.) 

Y quien habla así de la escuela, 
habla así de los otros aspectos que 
la enseñanza tiene. Izquierda, en 
este problema concreto de ínseñan 
za, no es la rapidez: es la perfec 
ción. Y no ha de sacrificarse la per 
fección a la rapidez, sino que ba de 

sacrificarse la rapidez a la perlec 
ción, con objeto de que la escuela, 
dentro del régimen nuevo, sea la 
escuela nueva que ha de ser. 

LA NUEVA ECONOMÍA 

Otro problen»: el econónftco. 
¿Quién no ha oído como tma i>osi 
ción de izquierda, significarse, an 
dando por los campos diciendo: La 
tierra ha de arrancarse de quien 
la tiene, para entregarla a quien la 
trabaja. Y señalar sistema de igual 
manera para las otras instituciones 
qué representan, en uno y otro as 
pecto, la producción... 

: ¿Es esto tan simplista, tan sen 
cilio, tan rotundo, un programa de 
izquierdas? A mi juicio, no, tampo 
co. EJ problema económico, que 
Iwy es" TÍ primer pwDtfen» que tie 
nen planteado los pueblos, no se re 
'suelve así, tan de llano. 'Se resuel 
ve dando un ideal a la economía 
y convirtiendo a todos en todos los 
sectores, en todas las clases socia 
les, Qom,o colaboradores de este 
ideal. No ha de decirse únicamente 
de quien será la tierra, de quién 
será la fábrica; ha de decirse: en 
el mundo privan hoy dos corrien 
tes: una corriente, la de crear nue 
vos nacionalismos económicos, que 
levanten fuertes barreras arancela 
rias y que conviertan la Europa 
del siglo XX en una Europa de la 
Edad Media, separada por compar 
timientos estancos, económicos'; 
otra tendencia la de constituir los 
Estados Unidos económior s de Eu 
ropa. La posición de izquierda es 
situarse claraniente dentro de estas 
dos corrientes y trazar, en cuaíquie 
ra de ellas, la orientación de núes 
tro país. Y trazada esta orientación 
decir: "Nuestro país, económica 
mente, ¿qué ha de ser?" Y dicho: 
"Nuestro país, económi .'amenté, 
¿qué ha de ser?", ver ia tierra, y 
' r la fáb-c-i y ver la mina, y '>r 
\ na r todo« estos factores en vma 

unidad de cola,boración que posibi 
lite que la economía realice la tun 
ción social que ha de realiza.)• Dar 
un ideal a la economía. Este ideal 
de la economía puede ser, deniro 
de nuestra posición oomstituir un 
capitalismo de Estado que de al Es 
tado una autoridad en el orden eco 
nómico que hoy no tiene, y que pre 
cisamente acallados en el espíritu 
de los hcMilbres de nuestro tiempo 
otros ideales que ya no mueven a 
las multitudes ni disciplinan a las 
sociedades, ni inspiran a los pue 
blos, ni fecundan la obra histórica, 
un ideal económico puede ser el 
ideal que salve una saciedad. Si las 
izquierdas logran, creando una uni 
dad económica dentro de la articu 
lación económica de E^uropa, dar 
un ideal, habrán coaligado en tor 
no de él a toda la. masa de la opi 
nión pública, y así habrán formado 
una pasión que - posiblenwnte hoy 
no existe. Esta pasión creadora 
puede ser un ideal de izquierda. 

Im^ 


